
1.L:t 1:>ros ~ -u..evos. 
Entre varios horn os r ecibido tt:es muy no· tab las á los que pe ns:. mos dedtcar ·on do" nrtícuÍos corre:;pondi ondo á la índole do 

los u·abs{os y al mérito de sns n_u toros. 
Son las obras á q t' e nos r fer1 mos: 
El politico, por A::or i n. 
Recuerdos d1 1•'1¡':1: !J ele. moce~'ld, por e l ilustre rector de la U ·liVl't"o> tdad uo Salam 1n· 

en D. Miguel de U!tamuno; Y 
Po~sic' da lct f:ibT<L, po ,· Carlos 

Shaw. 1, /L~.,;J¡I:;,/P. r, 

JARDÍN DE ACADEMO 

" .. ' ' -~·-----
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¡¡¡BRHVO, D. CHRLOS !!! 
Lt ovn.c io\n l'oté delira.nte fl.l t'. D. Cnt·lo. 

Fc t· rHilldez Sllaw, ' lt<ll rdu t·uciló su in pi­
r·ad i ·irno pOCIIlfl. C'antn d mi tierra. 

La h ' L'IHO ·ura. de <· la r.o rn¡ o it: i0n e. 
tan in len a, ,. tt va lor· 1 i tcn1r·iu l an in rnf>ll tiO 
y l a mn rw t·a de rec ilnr·lo. cmo ionto de ta l 
m udo al a11 elilor·i o, qne todas la ~::P ñ or ·a:< , 
enlu ia mad a , at·r·oj<\l'On a l por ta lo· pre 
cio o bour¡uet · que tnt rn enlos antc. le.· ha· 
IIÍ fl. rl t' t•galado, cubr·iendu r o Httr~·ial t 11 e nt c ele fl o t·es el e cenat·io . 

Pot· e ·tR r' la co mpo ieión e11 borTad ot· y 
fol'mat· pal'le ad en,ti · de un lil.11·o en pt·epa­
r ación, nos vemos pt•int dos Jo da r· ~i. cono­
cer a l público e la obl'a m estm del lilet·a­
to in igne y gen ia l poeta, St•. Fet•uández 

haw . 
Nuestra felicitación sincer·a y entu ia ta 

pot• los a l tos vuelos de poela ele que hizo 
gala el t' . Fer nánclez Slraw. 
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.; DE TODO E L M UN-E----------------------
~ DO, PO R CORREO , · 
,.S CABI.:E,TELÉGRAFO 
loo -

Ü Y TELÉFONO t! ~ 
e -
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i FERNA NDEZ SHA W 
r.; 
,: Se ha oampildo el primer aaiver,.rlo de Ja 
' muerte del poets lualg aa Oarloa Ftraáod•s 

Shtw. 
La memoria lifl Farniodez Sh11w a1tá viva 

ea el reaaerdo do toJoe 1 no a ce• ta de qat 
•• r11aaerd aa mérltoa 7 ae rephaa 101 elo­
gio:~. Ma rto 1• el poeta J •lrlali vlgoroaíal· 
m. de •a poeaía h e~ul<lo trtaut olio ea 1aa 
Jl~~(1• f mne~-La. ttida loo. PoeslG flo· la 
OJerra ,- 1 aúo la h ltllllZado ttlat~foa oae­
vot aoo la pablle olóo delltbro póatamo Poe· 
~la del Pinar '1 el el!trsno de la zuza 1 L os 
Juglares. 

So. BL CoRREo 1 r{ll!aert!~o~ t. Ferob1ez 
Shaw coa oort.tlal Jefa lvo earlno, aomo á eom .. 
pa~ro '1 JDiJ&Itro. 

Y ea oe alóa del prlmsr anlver• rlo de 1a 
maerte, renovamoa á la dl1 logold' faml!ia del 
poeta dtalrado 1 qoa ido, aa mueatr&a 111á1 
alaoera1 de aaeatro duelo. 

• qeza= w· 

DE T O OO EL M UN · 

DO, POR CORREO, 
CABLE, TELÉGRAFO 

~ ~ Y TELEFO NO 
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EL AUTOR DE cPOESJA DE LA SIERRA >) 
EL ILUSTRE POETA D. CARLOS PERNANDEZ SHAW EN SU DESPACHO CAMPEST RE DE CERCEDILLA , DONDE ESCRJ BIO EL ADMIRABLE LIBRO PO;t EL CUAL ACAB A DE CONCEDERLE S. M. D. ALPO!'! SO XII: , A PROPUESTA DE LA REAL ACADEM IA 

ESPANOLA, EL PREMI O PASTJ:.NRATH 
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«lnclitas razas ubérrimas, sangre de Hispaoia fecunda, 
espíritu fraternos, luminosas almas, ealve». 

VERSOS DE CARLOS FERNÁNDEZ SHAW 

Lleven estas l~neas un saludo carit1oso al amigo, un 
apla~so al maravtllo~o poota, una ferviente ex presión de 

c.: gratttud; ~>1 Sr. Fernandez Shaw ha traído á mi memol"ia 
~ los hermosos recu~rdos de feliceR días en que sus inolvida­
"0 bies padres, tan dto-nos y nobles, formaban con los míos un 
.... verdadero cuadro de familia en esa sierra de CordobA 

edén de Andalucía, en aquellas pintoresc~s huerta!\ de :::>e~ 

con torrentes do inspiración, con d s ·ripciones tan breves 
como enérgicas, con pensamientos profundos, con una fot· 
ma poética tan bella como correcta . 

Los sonoros versos del St·. Fernández Shaw son hijos de 
una gr·an madurez de juicio, de un exquisito sentimiento 
poético y la obra de un artista: innovador, en el buen senti­
do de la palabra, entra en nuevos derrotero , y en su métri­
ca, variada y rica, brillan tod0s los mati ces y acepta todas 
las libertades, ha ta rompiendo con antiguos moldes; pero 
jamás es prosaico; nunca dice lo que nadie ha de entender, 
empezando por el poeta; no inventa palabras ni se dele ita 
con arcaísmos para pasar por erudito; todo en su poesía es 
natural, sencillo, sin afectación, sin petulancia , y por eso 
llega al alma, por eso es un verdaduo po ta. Fernández 
Shaw no malgasta su talento en eusa) os ri ibles, que dura­
rán menos que el espacio de una mañana,ly cuyos autores ni 
siquiera serán émulos de Gerardo Lobo y de Comalia y, en 
todo c .. so,sólo nos traerán á la memoria á Estrada, el del Pis-

BRASIL.-Rio Grande del Sur: Sociedad Española de Urugnuyana. 

lina y Valero, donde la mano de Dios derramó tesoros de 
hermosura y fuentes inagotables de poesía. 

Allí empezó á sentir el adolescente los primeros latidos de 
su genio poético; allí, ante tan rica y exuberante natura­
leza, tuvo Carlos la visión del porvenir y atesoró en su alma 
las riquezas que había de prodigar después á manos llenas. 
¡Cuántas desventuras y contrariedades desde entonces! 
¡Cuántas desgracias acaecidas! Los setenos días de las aro­
madas primaveras tornáronse en frío invierno; pero ¡oh 
poder maravilloso del poeta!, la musa de Fernández Shaw, 
siempre inspirada, cobra fuerzas cuando p•recía haberlas 
perdido, y la Sierra de Guadarrama vigorizó poderosamen­
te y dió desarrollo magnífico á la primeras impresiones 
de la Sierra de Córdoba. De ésta recibió el bautismo de sen­
timiento, de p!ac·dez, de cielos azule , de brisas perfuma­
das, de aromas de naranjales l de noches serenas; en Gua­
darrama tuvo la confirmacion de energías varoniles, de 
pensamientos tan elevados como aquellas cumbres, de fra­
gorosas tormentas: allí el sol prestábale bríos para lanzar­
se á la vida; aquí las nieves calmaban sus ardimicntos dán­
doles madurez y serenidad; allí preparaba su alma para la 
lucha; aquí llegó triste y enfermo on el desali ento po · 
compailero, y ante aquella naturaleza en todos sus esplon­
dores y ante los estímulos de la fe que inundaban su alma, 
''encieron sus energías, sintió torrentes de inspiración, 
cantó como nunca lo había hecho, y de su cot·azón tan sano 
y tan hermoso brotó la sant'l poesía, y el Libro d"' la Sierra 
vino al mundo, y vino tan gigantesco como aquellas monta­
das, tan galano como las huertas de Córdoba y tan lleno de 
la fe que alentaba en aquel pecho que lloró y r ozó, y cuyos 
latidos han tomado forma real en los versos que hoy ad­
miramos. 

No trato de hacer una crítica del libro de Fernández 
Snaw, ni de analizar sus infinitas bellezas; no abrigo tal 
pretensión ni de ello me creo capaz; vengo sólo á decir: 
«Leedlo y gozaréis, vosotros los que aún amáis la poesía y 
creéis no ha desaparecido su reinado; empapáos en sus pá · 
ginas y lloraréis, y la admiración imperará en vosotros, y 
no lo dejaréis de la mano hasta haberlo concluido:.. Desde 
¡a Invocació1~ hasta la Despedida reorearánse vuestt·as almas 

tón, y á Pascual y Torres, ol famoso veterinario dEo Málaga. 
Y esto es más triste, cuanto el mayor número de esos tu ­
berculosos de la poesía tienen in¡;piración y sab n hacer, 
cuando bajan á la verdad desde la cúspide del absurdo, 
a<londe han subido buscando lo que jamás encontrarán. 

Designar lo mejor del libro e imposible; todo en él es 
bueno y mucho admirable: la Invocación es de una hermo­
sura sin igual; allí en forma encantadora viven juntos es­
peranzas y temores; en la Tormenta el poeta toca las cum­
bres de lo sublime, nos arrebata, nos aterra y nos cautiva 
con su grandilocuente final; El toque de Animas y la BaZada 

de tos vieJos sonaos maravillas de ternura y melancolía; La 
noche de las hogueras es un canto á los recuerdos de su juven­
tud, tan sP. ntido como brillante; Mafia na de Junio, Ull primor 
de a¡·tA y ga l ~n u r·a; La música de los tite1·es tiene todo la tri -
tez" de la pPbres gente que la dierou vida ... ¿A qué citur 
más? Leed, y leed sin dt ~car so, que os brindo con ello horas 
de inefable encanto. 

llfi macl1·e es la poesía que me embelesa; no sé si es la me­
jor, p'ro sí es la más hermosa; en ella el poeta vierte su 
alma y canta desde lo m~ s hondo de su pecho. Mi mad1·e trae 
á mi memoria la figura· de aquella santa señora, modelo de 
hijas, esposas y madres, cuya frente, coronada de todas las 
virtudes, y cuya sonrisa, en la quo se dibujaban lo • tesoros 
de su corazón, han quedado tan f jasen mi recuerdo quepa­
réceme v.- rla todavía. ¡Benditos los hijos que así honran á 
madre tan venerablt ! 

Estos desalit1ado r n~Yion cs , son, únicamente, notas ín· 
timas, sin la m nor preten sión de juicio crítico; van, como 
sa li eron de la pluma, al corror de ésta, y sirven sólo para 
decir al amigo cuánto lo c¡uiero, y al poeta cómo le ad­
miro. 

No ct·eo que este libro tenga detractor s ni que int rrum­
pa el a plan ·o gener·al ningún espíritu culto; pero si así no 
fuera, dése pm· muy contento el t•. F ernández Shaw; esa 
sería la mej r confirmación de la hermosura de su obra­
por aquello de 

cSi el necio aplaude, peor•. 

Bl eonde de easa•Segovia. 


